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LA VUELTA AL PAGO La larga caravana del regreso a la ciudad de Pasc de los Toros, grupo social emocionante, 
apretado racimo familiar que ahora vuelve a recuperar la essa abandonada en la imnre- 
(Fotografía Juan Caruso). sionante correntada que asoló el “pago”, al que vuelve con ellos la alegría y el trabajo. 


NQUIETANTE y perturbadora era la at- Siempre hay una madre que mos sirve de apoyo. 


mósfera que se respiraba en Paso de 
los Toros, la tarde del domingo 19 de abm1 
de 1959. 

La ciudad entera parecía ya una ¡obla- 
ción fantasma y en ventanas distantes el 
resplandor del próximo crepúsculo encen- 
día luces misteriosas. Todas las calles es- 
taban en silencio y desiertas. Los edificios 
deshabitados y clausurados. En los porta- 
les no se oía el sonido de ninguna campa- 
milla. Sólo se percibía una extraña acii- 
vidad en la Casa del Comando Militar Je 
la región, que había sido durante 48 horas 
un corazón vivo, que latía con todas sus 
fuerzas, en el centro mismo de un cuerpo 
laxo y muerto. 

Era allí, que el Alto Comando Militar 
de Emergencia, a las órdenes del general 
Enrique O. Magneni, dirigía los hilos de 
una xiesposa tarea, sin precedentes en el 
país, y de cuya culminación dependía el 
destino de todo un pueblo. 

Conviviendo con oficiales y soldados del 
ejército uruguayo, los representantes de la 
prensa del Uruguay y Brasil, iban compro- 
bando paso a paso, el desarrollo de un dra- 


namentadas de cipreses y con terraras que 
miran al río. 

Las inclementes lluvias de abril que en 
forma que no tiene precedentes se aba- 
tieron en el Sur del Bresil y en todas lus 
comarcas norteñas del Uruguay, trajeron el 
desborde de los ríos y la inundación «e 
vastas regiones 

El resultado más catastrófico fue el inu- 
sitado acimulamiento de agua en el em- 
balse de la cepresa del río Negro. No din- 
de a basto los doce vertederos del dique 
para que se efectuara la rápida e impos 
tergable sangría del lago, se debió recurrir 
a un plan denominado militarmente como 
“Operación Terreplén”. 

Por esta operación, se haría volar un 
dique que permitiría aliviar la enorme 
presión que las aguas venías ejerciendo 
sobre la gigantesca represa. 

El desague provocaría inevitablemente 
la inundación de la mayor parte de Paso 
de los Toros, baio la tumultuosa corriente 
del río, que vería acrecentado su caudal 
en forma aterradora, aguas abajo de la re 
hresa, 

Ello trajo como consecuencia la 
diata evacuación de la población de Paso 
de los Toros en un término perentorio de 
48 horas. Ya el viernes 17 de abril, las 
autoridades militares y civiles comunica- 
ron la dramática circunstancia a los veci- 
nos isabelinos, y esa misma noche, comen- 
zó por propia iniciativa de los lugareños 
el éxodo hacia sitios seguros, 

El sábado 18 de abril, a las 14 horas, 
empezó a actuar el grupo de policía y el 
de patrullaje, integrado con tropas del 
ejército. En forma sistemática ge recorrió 
la zona de probable inundación avi-ando 
y orientendo a los pobladores rezagados 
hacia la estación del ferrocarril, donde de- 
bían acantonarse para ser evacuados. 

La ciudad fue dividida en cuatro secto- 
res para su último reconocimiento. Vinien- 
do del Oeste, el grupo de patrullaje ra- 
corrió el distrito urbano y suburbano hasta 
la vía férrea. Lo mismo se hizo partiendo 
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LA VUELTA AL PAGO 


ma rural que tenía pendiente a toda la 
nación. 

¿Qué había ocurrido para originar esta 
verdadera “oscuridad a mediodía” en Paso 
de los Toros, zhora silenciosa y, apenas 
unos días atrás, centro jubiloso, que antes 
del alba, despertaba en los arrabales con 
sus ruidos de granja, mugidos de vacas con 
ojos de terciopelo, estrépitos de baldes y 
sisas de hombres y mujeres que iban a sus 
trabajos? 

La historia es una de las más conmo- 
wedoras y estoicas del Uruguay. La villa 
de Paso de los Toros se encuentra a 256 
kilómetros de Montevideo y está situzla 
en las márgenes del caudaloso río Negro. 


Por todos los caminos volvieron a su tierra para poder sor y existir. 


Su población es »proximadamente de mas 
de diez mil habitantes y debe su prosne- 
ridad (y tembién su constante incertidum- 
bre y terror) al hecho de encontrarse a 
¿lo 15 kilómetros de la represa del Riw- 
có del Bonete, que suministra energa 
eléctrica a toda la República Oriental del 
Uruguay. Esta población, centrada en el 
corazón geográfico del territorio urugur yo, 
es el nudo de todas las comunicaciones 
ferroviarias entre Montevideo y las locati- 
dades establecidas al Norte del río Negro. 
Exteriormente, la villa presenta ese tran 
quilo aspecto que es típico de los pequeños 
pueblos provinciales. A cada peso, resalta 
la belleza de las viejas construcciones or- 


del lado Este. Cada casa fue rigurosamen- 
te explorada para que ningún morador p:- 
diera permanecer en ella con riesgo de su 
vida. La operación de evacuación comen- 
zó a la hora 14 del día sábado y a las 18 
horas no quedaba ya un alma en Paso de 
los Toros. Aunque hubo una totrl aca'a- 
ción de la población civil a la orden muli- 
tar, hubo lógicamente algunos vecinos, on 
su mayoría gente de edad aferrada al te- 
rruño, que debieron ser movilizados a la 
fuerza. 

Durante la noche del sábado, en la ciu- 
dad solitaria, se estableció una vigilancia 
de corte militar. Instalada en las tenieblas, 
la villa dormida parecía el centro de la 


Los jóvenes fuertes volvieron con bríos renovados, 


noche. 

Asi fue abandonada por sus habitantes 
Paso de los Toros. Al domingo siguiente, 
al volar el dique, la corriente del mío Ne- 
gro comenzó a aumentar ominosamente de 
caudal y, poco a poco, las aguas comen- 
zaron a lamer cada vez más las crlles y 
las casas que habían sido abandonadas la 
víspera. 

Militares y periodistas fueron los últi- 
mos en dejer la ciudad. Los rep:esentantes 
de la prensa fueron conducidos a un tramo 
elevado de la carretera a Durazno que les 
sirvió de atalaya para presenciar a muchos 
kilómetros de distancia la voladura del di- 
que, que con su explosión inquietaba la le- 
janía y retumbaba en el horizonte como el 
eco de una batalla distante. 

Dos horas después de producida la 
“Operación Terraplén”, los periodistas se 
ecercaron al puente carretero. Ya caía la 
tarde y es dudoso que alguno de ellos ul- 
viden el dramático espectáculo que les fue 
dado presenciar. Muchedumbres de nubes 
violetas rodaban sobre el caserío de Paso 
de los Toros, que junto con la aguja de 
piedra de su histórica igles.:a, se del.neaban 
contra el resplendor frío que procedía del 
cielo. Engrosadas por el nuevo desagúe, 
las aguas del río Negro corrían ahora «n 
forma enloquecida, arrastrando toda la ve- 
getación verde y hasta algunas ovejas, que 
habían encontrado a su paso con repen- 
tina ferocidad, 

El río profundo - corría en forma teme- 
raria y el sol muriente le daba un fiero 


brillo de- navaja; pintabazaquí-y-allá algún 


rubí de sangre,-que-desaparecia-de impro- -— 


viso, al caer en las guedejas negras de los 
empumajeantes remolinos de forma cen- 
trípeta. 

Rápidamente, con una intensa determi- 
nación, crecía la corriente, adoptaba fo'mas 
extrañas y abotagadas, formas de sensua- 
lidad que eran como el símbolo de su 
nueva emancipación. 

Las casas y los árboles de Paso de los 
Toros yacían quietos y silenciosos. En un 
mundo de muerte, la única señal de movi.- 
suento y de vida estaba a cargo del agua 
en turbión que venía más allá de los cam- 
pos, sin saber de consideraciones ni es- 
crúpulos. 

Y lo que estaba previsto se produjo y 
£ada día las agues del río siguieron avan- 
zando sobre la ciudad. 

Por entonces, algunos miles de sus ha- 
bitantes encontraron refugio en lejanas 
ciudades. Otros acamparon a las puertos 
del centro poblado acantonándose a ambos 
lados- de la--polvori=nta- carretera. 

Después de veinte días, el río, ese río do- 


-———tado de-incommensurabie—poder, tanto -para 


el beneficio como para la destrucción de las 
tiernas y de los habitantes, permitió el re- 
greso de los moradores de Paso de los To- 
ros. 

Ahora, muchos de ellos vuelven a mirar 
el río que se ve como siempre: destum- 
brante. 

La ciudad recobra cada día su fisonomía 
de ayer. La risa vuelve a ser una eviden- 
cia feliz en el rostro de los- pobladores. 
¡Adiós inquietud! ¿Qué mayor gloria cue 
poder volver a dormir de muevo en casa 
sin ningún recelo? Volver al hogar que se 
creía perdido, es un sentimiento venerable 
para cualquiera de estos uruguayos v-rd.- 
deramente estoicos. 

Para los que vuelven, todo objeto ina- 
nimado significa algo personal y afectivo. 
Todo lo que los rodea son sus cosas ami- 
gas. Sus tesoros de antaño. Estimados co- 
mo se estima sólo la primera juventud que 
no vuelve. 

Regresaron los niños y los viejos. Los 
hombres y les mujeres. Los venturosos y 
los desposeídos. Todos formaron la larsa 
caravana del regreso, la larga fila que los 
vincula a la inmensa comunidad humara. 
Todos traízn en las manos algo de lo que 
habían llevado. No era mucho; en verdad. 
Algunos jamás perdieron la esperanza. 
Otros imaginaron en la gran jaula de la 
noche que todo estaba irremediablemente 
perdido. 

Pero he quí, que de repente abre la 
mañana y el sol vuelve a levantarse sobre 
el horizonte de Paso de los Toros, para 
iluminar las queridas escenas familiares de 
ayer y de siempre. 

El río brilla en las noches de luna, hoy, 
igual que hece doscientos años. Para rzu- 
chos, el abandono de su ciudad y su hogar, 
parece que no fue sino un sueño. Y es 
que todos ellos amaban tiernamente el te- 
rruño. De tal modo, que la pesadilla que 
los abrumó ha desaparecido como niew< 
íresca en el <0L 


La portueña ciudad de-Pa 


so de los Toros parecía que iba a desaparecer del mapa 


del Uruguay. 


Al producirse el arribo de los que lle- 
geron primero, hubo escenas de una cali- 
dad humana por cierto inenarrables. Es 
que demasiadas personas han nacido en 
esas casas. Demasiadas han reído y llo- 
rado. Demasizdas frecuentaron la vida y 
la muerte en sus apacibles ámbitos. Cada 
tres y cuatro personas que volvían, for- 
maban un grupo social emocionante. Aquií 
una madre ocupándose de mostrar a un re- 
cién nacido que llora, la casa abandonada 
y ahora vuelta a recuperar. Más allá, dos 
niñas soltándose del apretado recimo fa- 
miliar, para mirar lo poco que queda de 
su antigua vivienda arrastrada en sus dos 
terceras partes por la impetuosa corriente, 

Más lejos, las lágrimes corren por las 
mejillas de una muchacha que se para con 
su madre frente a la finca que volverá a 
ser suya. Sus caras reflejan por igual la 
esperanza y el miedo. Y como en “El jer- 
dín de los cerezos”, cvando Lubova An- 
dreievna regresa a su antigua heredad y le 
precunta a su hija Ania: “Angel querido. 
sestás contenta de hallarte de nuevo en ca 


sa? A mí se me figura un sueño”, estos 
los mujeres isabelinas que vuelven incré- 
julas a su hogar, adquieren en su elusi- 
vidad, la talla de figuras dramáticas de 
Chejov. 

En cada cuadra se va reconociendo, cesa 
por casa Aquí la de un herrero, allí la 
del panadero que surte de pan fresco a la 
villa, o la del jefe de telégrafos, o la del 
médico, o la de la muchacha más linda del 
pago, que por serlo, tiene los labios de co- 
lor de cerezas maduras. 

Todo camino lleva hoy a Paso de los 
Toros, que ha entrado definitivamente en 
la leyenda. Porque acaba de vivir “su” 
historia. La vida y la alegría vuelven a 
hacerse presentes con su sonrisa de vivos 
enlores. Una vida nueva renace en la co- 
marca. Sus poblad>res miran el porveni 
y la primavera pronto tornará. Porque 
«hora saben, en lo más“hondo de sus gene- 
rosos corazones, que la adversidad dura lo 
que se sabe esperar y no más. 


J. R. CRAVEA 
(Especial para EL DIA) 


Esreró confiada en volver. Sola, escuahando 
solamente a su corazón y el canto de sus 
pajaros 
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Orden superior de los anaqueles, Obsérvese la bella baranda con los calados realizados en bronce. 


Vista general del gran salón de la Biblioteca. 


le tey del 30 de junio de 1929 creó la 

Bublioteca del Poder Legislativo, po- 
niendo un valioso instrumento al servicio 
del legislador, quien encuentra en ella nm 
rico venero para enriquecer sus conocimien- 
tos y para asesorarse en los problemas que 
continusmente se le presentan cumpliendo 
su cometido como diputado o como sena- 
dor. 
En verdad, lo que hizo la ley. fue fundir 
en un solo organismo dos bibliotecas va 
existentes: la de la Cámara de Renresen- 
tantes creada en 1884 y la del Serado es- 
tablecida en 1910. A estas dos bibliotecas 
se les destinó en el Palacio Legislativo un 
gran salón en el piso alto y anexas a el 
seis amplias salas; el rápido crecimiento de 


en una sola desde 1929) pronto desbordó 
los anaqueles que se les destinaban y los 
libros comenzaron la conquista de nuevos 
ambientes en otras zonas del Palacio lle 
gando a sacar provecho de increíbles es-: 
pacios sobre los techos de las cámaras, «le 
corredores, de vanos de comunicación, de 
lugares para tránsito de servicio. El Di. 
rector de la Biblioteca, el señor don Se- 
cundino Várquez que desde hace cuaren'a 
anos vive entre esos libros, cuenta com le- 
gítimo orgullo cómo ha visto crecer su pa- 
cífico ejército hasta alcanzar hoy el ap e- 
ciable número de 135.000 volúmenes. Tan 
importante materia] tiene perra su conser- 
vación un personal idóneo cuyo cometido 
no es sólo “administrar” esos volúmenes, 
sino también cumplir otros importantes 
servicios como son los referentes a la mi- 
crofilmación v fotodunlicación: la confec- 
ción de bibliografías esnecializadas sobre * 
tómcos de leves en discusión o temps a 
tratarse en concresos determinados. Mu- 
chos de estos trabajos, por precisión v er 

jundia, han merecido elogios de ultrafron- 

sera. 
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breradad y 


también el cielo raso un rico artesonado 
de madera. Todos estos trabajos fueron 
realizados en la fábrica del Arq. Enrique 
Monti en Milán bajo la supervisión del 
Arg. Moretti, 

En el centro del gran salón de la B+ 
blioteca se encuentra la bella maqu-tt> del 
monumento a Artigas modelada por Ange! 
Zanelli; esta pieza de alto valor arístico 
fue advuirida por la Comisión del P>lacio 
Lerislativo a la nersera ee la hubo en 
obsequio del mismo Zanelli. Otra escuf- 
trra que se muestra ron esnecial admira. 
ón en el mismo salón. es wr calco d= la 
Venus de Milo vaciado en Colonia (Ate. 
mania) y que efectivamente es una exce. 
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Portada del libro más antiguo de la Biblioteca. Es wma obra, de carácter no 
suntuario, salido de ilustre prensa en Alcalá de Henares en 1541. 


vbra, impresa eh 134), d06 fue en Aicailó 
de Hemares por Juan de Brocar (o Bro- 
caro) hijo y colaborador de Arnaldo Gui- 
Bermo de Brotar el célebre impresor de 


aquel momento de la imprenta univers 1 - 


que es la Biblia Complutense (de Complu- 
to, antiguo nombre de Alcalá de Henares); 
esta obra —llevada a cabo por iniciatica 
del Qurdenal Cisneros— consta de seis 
tomos impresos en los años 1514-1517 pre 
pentendo el texto en latín, griego y hebseo. 
El ejemplar impreso vor Brocar rue con- 
serya la Biblioteca del Patario, aunque no 
tiene la apariencia y forma de las ricas 
obras salidas de sus prensas, no deja de 
tener la aureola que le viene de tan jlustre 
cuna. 


a la Biblioteca fueron concebidos y deco- 
rados por el Arg. C. Moretti; la sala prin- 
cipal ha sido totalmente revestida con dee 
órdenes de anaqueles realizados en rica 
<cerpintería y en un flamado “estilo pompe- 
yano”; toda la obra está llena de exquisitos 
detalles, ya sea por las taraceas que enr- 
Cuecen las superficies libres, sin excluir 
3us tres bellas puertas, como por fos bron- 
«ces primorosamente modelados y firdidos 
para crear crpiteles, fantásticas ménsntas. 
patas de mesas, brazos de sillones. Cubre 


lente reproducción de la célebre estatua 
griega que esculpida a fines del HI siglo 
a.C. es hoy una de las glorias del Museo 
del Louvre. 

Las bibliotecas constiteyeron siempre 1> 
«expresión más elevada de la cul ura de los 
pueblos a través de toda la historia (Ecip. 
to, Caldea, Grecia, Roma, Edad Media, R.> 
nacimiento) y son todavía hoy los colabo. 
radores indispensables del estudios) y del 
investigador. La Biblioteca del Poder L=- 
gislativo por su carácter de instrumento 
vivo del legislador, exige que ella, para 
praer cumnlir con lo; fines de su creación, 
disponea de un caudal bibhoeráfico cada 
día más extenso v que sus oficinas de ca- 
talogación y demás servicios trabajen con 
el máximo de eficiencia; todo esto. hoy en 
verdad, se ve impedido por la insuficiencia 
de los locales, por ello, el mismo legislador 
ha de buscar una pronta solución a tan 
grave problema que no es otra que levan- 
tando en las adyacencias del Palacio los 
locales para una legítima y lógica expan- 
sión de sus dependencias y de sus servi- 
cios especializados. 


La Biblioteca hállase abierta al público 
en general pudiendo usarse con toda liber- 
tad el rico material que ella posee; y es 


lástima no ver aprovechado un poco más 
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Capitel y ménsula ejecutados en bronce 


su caudal de obras por el estudioso y tanto 
más que para su labor no sólo cuenta con 
las grandes colecciones de libros, diarios 
y revistas, sino que además cuenta con la 
colaboración valiosísima de un  personai 


a a LD pan 


dispuesto siempre a ayudar al lector y al 
investigador en sus deseos y en sus tra- 


bajos. 


Luiz BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


La maquette del monumento a Artigas fundida por A. Casandri en Roma. 


El_Dr. Antonio Oliver, distinguido 

— escritor espuñol, es a tua mente Di- 
rector del “Seminario - Archivo “Ru- 
tér Darío”, de Madrid. A la nuova 
lux que arrojan materiales descono- 
cidos hasta ahora, está escribiendo 
una biografía del gtan poeta nica- 
rafúñense, que será de enorme into- 


'NO de los verdaderos tesoros esniritua- 
les que conserva el Archivo de Rubén 
Darío es un cuaderno de hule negro, re- 
gistrado con el N? 540 del acervo docu- 
mental y cue s- incluye, vor derecho pro- 
pio, en la Sección de A'rtóvrafos del poe*a. 
En su interior, este cuaderno ofrece una 
ap=riencia sucia y deteriorada, hija en eran 
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parte de la dura acción del tiempo. Así, 
el dorso-de las cubiertas muestra pintu as 
infantiles traradas con lápices de color y, 
más - adentro; observamos -—suce-iva Tente 
unas misteriosas claves telegráficas, unas 
copias en incipiente letra femenina de al- 
gún cepiítulo de Oro de Mallorca y, lo que 
es composiciones autógraflas 
de R_bén, unas manuscritas a tinta y otras 
a 

original del “Poema del Otoño”, mu- 
tilado al principio, a partir de la estrofa 
que empieza “¿Para qué las envidias vi- 
les?”, está no ya completo, sino con tres 
estrofas más que en la versión de los li*ros. 
A este poema sigue “Canción Otoñal”. Des- 
pués, a lápiz, hay tres páginas escritas y 
cuatro en blanco, hasta que nuevamente en- 
contramos versos y versos. Así llegamos a 
unos dirigidos, sin duda. a la juventud ni- 
-aragiense en 1907. Porque hemos d-= de- 
cr que este cuaderno de hule negro atra- 
vesó el Atlántico con el poeta en 1907, 
estuvo en Panamá. en muchos lugares de 
Nicaravua, entre ellos la isla del Cardón, 
y volvió a España con su dueño, no sin 


La “Canción Otoñal” fue escrita a bordo, 
como igualmente otros versos al colombia- 
no Carrasquilla Mallarino, quien acomp-ñó 
a Darío en el viaje de regreso. Por cierto, 
que es gracioso y anecdótico declerar que, 
cuando Rubén llegó a Nicaragua portador 
de este cuaderno, arribó con barba cerrada 
de la que se despojá, como un latino, en 
Nueva York, ya de vuelta a Europa. Ru- 
bén no le fue muy fiel a su barba, que se 
afeitaba o no se afeitaba por temporadas, 
al contrario que Juan Ramón Jiménez, siem- 
pre adicto á su rostro de árabe melancólico. 

Pero mo mos apartemos de los iévenes 
nicaragúenses. Los versos a ellos dedicados, 
de medida fluctuante entre cinco y nueve 
sílabas, se agrupan en estrofas de cuatro, 
si bien en la última se alcanza el isosila- 
bismo, con una cuarteta eneasílaba. En las 
estrofas primeras, como ya hemos dicho, el 
poeta se dirige a la juventud, a la que da 
unos determinados consejos: “Jóvenes en 
quienes son / garras y dientes; / tened eso 
y el corazón / para las gentes. / Agarrad 
y morded de modo / que al agarrar / vaya 
algo del salitre y yodo / que da 'a mar, / 
Poned al hierro del combate / hierro de 
fuerra...”. 
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Durante cuarenta años, el archivo de Rubén Darío estuvo celosa 
y los altos chopos como centinelas. Si 
cada papel es como una antigua vasija arranc. 


muralla 


Facíámil de dos estrofas citadas en el texto, 


EL CUADERNO DE HULE NEGRO 


antes detenerse en la capital neoyorquina, 


Y tras este fermento de cívicas rebel. 
días, que pertenecen mejor a la épica que 
a la lírica, el poeta nos abre su auténtico 
ser y escribe las dos estrofas finales que 
creemos inéditas hasta ahora en su resplan- 
deciente belleza: “Mas sabed que de amor 
fragante / Venus es luz; / mas es un di- 
vino diamante / Cristo en la Cruz. / Yo 
no sé en qué du'ce horizonte / munca he 
podido separar / a Cristo en su Cruz en el 
monte / y a mi Veras sobre la mar”. 

El Rubén de estas dos estrofes c:uater- 
narias es el verdaderamente auténtico. 
Porque en ellas se da la dualidad entre Pa- 
ganismo y Cristianismo, constante de la 
poesía rubeniana y, en general. de lr mo- 
dernista, aunque con notable diferencia de 
una estrofa a otra. En la primera, la anti- 
nomía paganía<ristirnismo es pura esco- 
lástica, mas en la última ya es vida pal- 
pitante. Porque en verdad. esta segunda 
estrofa, constituye una autoconfesión since- 
ra del poeta. diche con extraordinaria e:- 
ritmia acentual y referida a su modo in- 
equívoco de entender la existencia. E! cul- 
to de Venus le llevó siempre a Darío a 
múltiples y repetidos naufragios íntimos: el 
de Cristo, le ofreció playas de salvación 
y de gracia. Toda la vida del poeta fue 


ES 


una atracción de los siete pecados capitales 
y de las siete virtudes, los príncipes rojos 
y las doncellas blancas de su poema “El 
reino interior”. La misma problemática es 
la que recoge en la cuarteta eneasilábica 
que comentamos. Sin embargo, no creamos 
que va a decidir nunca entre las dos atrac- 
ciones. La antinomia la resolverá sólo la 
muerte y su vida será nada más y neda 
menos que una alternancia entre lo venu- 
sino y lo cristiaro, entre el pecado y el 
arrepentimiento. El alumno en León de 
los padres de la Compañía fue luego un 
obstinado amoroso. Y el obstinado amoroso 
sintió 2 veces no haber sido, a su oportuno 
tiempo, uno más de zquellos padres. Todo 
esto que representa la cuarteta aludida no 
es ninguna novedad desde el punto de vis- 
ta analítico de la poesía rubeniana. Lo ex- 
traordinario radice en que tal testimonio 
nos lo dé un cuaderno de hule nezro. 5cio 
y deteriorado que, cuando se tiene entre 
las manos, se nos agranda y dora como un 
viejo infolio, 
Antonio OLIVER 
Director del Seminario-Archivo 
Rubén Darío de Madrid 
(Especial para EL DIA) 


mente guardado en este lugar hosco, con la sierra de Gredos como 
u rescate para la cultura nos parece una labor más arqueológica que literaria. Y 
ada a la tierra, que nos devuelve el frescor y la palpitación de los días del poeta 
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El MUNDO POETICO DE CARMEN CONDE 


MUJER de recia envergadura lírica, en 

plena madurez de talento y en ple a 
posesión de una cultuía poco frecuente, 
Carmen Conde es una de las escritoras más 
representativas del actnal movimiento p.é- 
tico de España. 

Nacida en Cartagena, ha vivido en el Ma- 
rruecos español, en Barcelona, en Val.n ia, 
en El Escorial; ha recorrido algunos pa. es 
emojeos, y reside en Madrid, formando 
ce el doctor Antonio Oliver Belmás, n>- 
table poeta, uno de esos raros matrimo 05 
de intelectuales bien avenidos, Viajes y es- 
tudios abonaron una mente dúctil y po- 
derosa, y por igual en la prosa y en el 
ve:so Carmen Conde afirma una perso -a- 
lidad de relieve, de valía genuina, porque 
une a las virtudes de la sensibilidad el 
don de una inteligencia lúcida y organizada, 
lecto en el instrumento de una preocu-a- 
ción trascendente para superar, sin treguía, 
los conflictos que plantea en el espr tu la 
eterna antinomia- del sentimiento y la 
razón. 

No es fácil juzgar sin yerro a los con- 
temporáneos; toda” apreciación al respecto 
es- provisoria, susceptible- de enmierdas y 
aun de revocaciones, y peca por fuerza del 
inevitable»lastre- de -la- subjetividad--Po q e 
el lector, -eJ-esrectador; “el crítico; el mero 
wgustador de arte, libro, poema, cuadr , es- 
tatua; sinfonía, no puede desceñirse de su 
propia intimidad y es a través de ella que 
juzga todo. Por eso miramos siempre con 
cautela, que no es por cierto economía de 
entusiasmo ni afán de reducir méritos, la 
obra que nace al tiempo que vamos v- 
viendo, para Mo incurrir en el aplaus> c“n- 
dido o la negación mezquina —y en todo 
caso preferimos caer en lo primero. Dese 
ese procurado mirador de ecuanimid»d y 
despreju'cio, desde hace mmncho vemos cre- 
cer la poesía;de Carmen Conde como ura 
fuerza afirmativa y sustancial, testimo-io 
de ura brioca vida interior que restal'a im- 
contenible en la crearión, nara ubicar a su 
autora dentro del linaje de los mejores 
poetas vivos de nuestra lengua. 

D'f'cil cirrunstanria rodea el orbe Hírie> 
de esta española excepcional La poses ón 
de una anchutosa inteliven-ía suele ser rn 
agravarte. cuando se dan -iuntes los ro”di- 


presencia incuestionable de una escritora 
adueñada cabalmente del quehacer p>é.ico. 

Volvemos a advertir la misma maestría 
en “Huminada Tierra”, de 1951 El mon5- 
logo personal, la revelac.ón directa de su 
yo, se desbordan en un estilo de vigorosa 
contextura, raro en pulso femenino, sin con- 
cesiones ni debilidades ni aun en los mo- 
mentos en que se siente despojada de toda 
esperanza. Hay un tono combativo, desafian- 
te, una ¡herida que no se resuelye en lágri- 
mas fáciles sino en encresrada rebelién Se 
retrata con desruda sencillez: Encerrada en 
el bosque de un cuerro exivo,/ Atada a 
los brazos y a las piernas/ de una mu'er 
qui es firme, recta y dure;/ de una mujer 
ave ya lo ha sido too) y que no se cara 
de tenerme en ella. Dirías> que se desdobla 
para observarse mejor. Hasta el smr es 
un vino cálido de embriaruez y delirio: ro 
dulzuras. sino prdecimiento; la ternura y 
él desmayo son para otros; para ella, la 
correntada, la nánica conmoción de ra'ces. 
algo más alto que la vda rism>: Solamen- 
te tá y yo (una meier al tondo/ + ere 
cristal sin brillo que es campara cal'enf-),/ 
varo» corsiderando que la vida. .., la vida/ 
puede ser el amor, cuendo el amor embria- 
Sa;/ es sin duda sufrir, cundo se está di- 
chosa;/ es, segura; la luz; porque tenemos 
ojos./- Pero; ¿reir cantar,-estremecerros-li- 
bres/ de desear y ser m'cho más que la 
vida...?/ No. Ya lo sé. Todo es a'go que 
supe/ y por ello, por ti, permanezco en el 
mundo. 


La existencia llevada tensamente, no pue- 
de deparar remansos de dicha, esos esne- 
jismos de un día que a veces remedan 'a 
felicidad genuina, siempre que los esta'a- 
dos no descubran la falacia. A Carm"n C n- 
de es difícil que le escamoteen la verdad: 
se conoce a fondo y de ahí proviene esa 
marejada salobre, áspera y dolorosa «0u> 
asoma en su canto. Y en los poemas re- 
cientes de “Los Monólogos de la Hija”, edi- 
tados este año, ofrenda a los ochenta -ños 
de su madre, se acentúa esa mod-lIdad 
atristada, que utiliza una estrofa porular 
déndole rrestancia trastendente, el metro 
de la copla española a la cue confiere -ris- 
tocrecia interior, que es la elegancia del 
sentimiento. Hav desgarradura, pena, tren- 
ce elevíaco, pero el pudor atemveza las 


ciones de ser muier y ser poet>. Hay en  efusiones y les pone mordaza, advirtiérdo- 
sus noemarios-no sé cué indefinible y dura, + 
casi-yH é de va———-> 


sions1 vertimiento. que o”la de ratefismo su 


exaltado trens=ie—A tente hs señalado com — 


justicia. sa Ímpeta y su ancustia, y ura —e- 
ciedad desarostumbrada en una mujer”. Un 
clamor antiguo avasalla su pareanta como 
si en ella se consumaram- las Te 
motas, atorbellinad»s rerlames—de-carme y- 
alma, alzándose en el remolino erótico la 
chispa celeste que poetiza la envoltura car- 
nal y pasajera. . 

—<que involucra asimism> adem%s .del ver- 
so, la novela, la biografía y el ensayo—, 
es “Mujer sin Edén”, esmecie de alegato da- 
mático, testimonio de Eva desterrada, cue 
narra la aventura prim'genia, el desc-b:i- 
miento de un mundo donde existe la ca- 
ducidad- y la muerte, orosición a la 
gloria inmarcesible del Jardín vedado nara 
siempre: ¿Era tam inefable—el Paraíso?/ 
¿Fue tan bella en su inocencia/ la marsa 
ignorancia de los seres?) También yo fui 
cual ellos inocente-/ desvués de amarle a 


brotarle al mundo!/ Efernos, no. Gracias, 


Jehová. Eternos no. ¡Qué rebeldía encirrra ” 


ese agradecimiento por- ahorrar a los hom- 
bres la inmortelida! El libro mantiene un 
acento de sostenida pujanza, y tremolan ” 
ratos la imprecación y la elevía. No hay 
arrollo ni tern*za: la primera mujer de la 
tierra debió ser envierta y acuerrida rara 
sobrellevar su condena, la soledad estre- 
mecedora de las primeras noches del pl-- 
neta, el acecho del silencio y del miedo, 
la tiniebla de un murdo que comeraba a 
ser, La concevción de Carmen Conde el 
plan de la obra, su hondo contenido, el se- 
guro dominio ex>reriyn con que human za 


la historia bíblica, revelan de inmeda'o la 
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L: señorita Liliana Alice Pisani Lambiaso, en la reunión celebreda 


se la nostalgia más en lo que se adivina 
que en lo que se dice. 

Es el soliloquio de la mujer en rica 
madurez, que ha visto eovojecer a la ma- 
dre y tamoien a ella agrisárs le los cabellos. 
y retrocede en el remedo recreando la 
memoriosa ins ancia de una juventud soña» 
dora, introvertida, mal cm-rendida tel vez 
en sus vitales exizencias: Estaba viendo las 
nubes.../ Estaba mirando el cielo.../ 
Debajo de mí la tierraf como un ceballo, 
corriendo./ Naranjas desde las ramas;/ cua- 
jados, los limoneros;/ y un mediodía de 
amo"/ entre mis labios sedientos./ Yo no 
era la que era,/ la que soy iba naci ndo... 
Junto a la madre anciana, la poetisa des- 
pierta su ayer. rememora ciratrires: Porque 
esperar era malo,/ porque es”erar era lo- 
co:) porque el amor, «i se espero,/ es un 
dolor como pocos./ Y Tesaron los abrile-/ 
y se me fueron los junios / y lu*é> vi-o el 
otoño/ y el invierno, y en ninguno/ de los 
meses de esverarz»/ lle"ó la voz om su 
cuerno;/ y me fui arerardo verta/ debo 
del firmamento, La vida al irse gastando 
deia detrás como sal*o-un p-ñelo he-idór 
de remembranzas v melancolías. Y a mu- 
ier nensatiys que disenrre en voz alta: nos 
parere alberpar un se'l>do encrno, una re- 


erimiración a-Ja mode nor no haherse-pro=====:. 


_CARMEN CONDE... 


digado-en ternura: Gusrdaste-tanto-la-tuva)===---=— 


que nurca mojó mis labios / Tuve sed. me 
señalaste/ una copa de buen ácido,/ Bebí 
como hebo siemnre:) con desme:xurados 
tragos./ La verdad es que no apagué/ ni la 
sed ni el arrebato. Reitérase la svti'e»a del 
reoroche: Estabas tú en tre es'ares./ exis én- 
donosto todo.] Y yo dejé oue ra-arer/ los 
aros, uno tras otro.../ Tenfo los cabellos 
grises y el latir reconcentrzdo./ Nos Fas 
vencido. Per-istes/ a la sorbra de mi érbo!, 
reconociérdose la rarte de culnabilid-d que 
a sí propia podría a'ribui-: Comprendo que 
no es sencillo/ ni gozoso ser mi madre. 
No. Sin duda este libro no es una filial 
alabanza sin reservas: fl'ye b-jo las e-tro- 
fas una lastimedura viva, herida s'n res- 
teñar que los años ro curaron. Res-l'a m's 
vívida la autenticidad del roema, el relato 
veraz de un alma que se explica y - v c2 
ante trdo para sí, no para su interlocu*ora, 
la evolución sensitiva exnerimenta?a s”n- 
gre adentro, sin compartir ese-menrtrpo Ae 
pequeñas cosas gratas que a veces. hacen 


la dicha menuda de cada día, Lo que se 
guarda así de hermético y altanero termira 
por emponzoñar la existencia. ¡Y qué bien 
—y con qué desdén— nos dice Carmen 
Conde, en dos versos ro'undos, esa tris'e 
facultad humana de empequeñecer lo tbue- 
no que pudo Ser nuestro, e n la mácu'a de 
las ingratitudes y las crueldades in-e-e-a- 
rias: Los hombres son esas cosas) que los 
hombres van pudriendo, 

Poética noble y vibrante, la suya, dex 
provista de acresorios, sin superfluid-d s, 
sin anécdotas. Lo evisódico no entra en ella. 
Es un árbol de ramr-je fuerte al que las sa- 
cudidas del vendabs1 pueden arrebatar fu 
tos y follaje, pero re=petíndole la raíz Así 
se nos representa el yerso ardido de Car 
men Conde, en esta hora culminsnte de su 
creación, que reitera arte el auditorio pn= 
tico de nuestra lengua, el rango tradicional 
de la mejor poesía española, 

Dora Isella RUSSELL: 

(Especial para EL DIA.) 


en el domicilio de sus padres, con motivo de festejar sus 15 años. 


El templo pre de la reina Hatshepsout, 
incorporado al 
valle, en la zona de Deir-el-Báhari, 
yaa vieja tradición quiere que aquel que 

haya bebido el agua del Nilo, quede in- 
evitablemente morando alrededor de sus 
orillas, en el ámbito prodigioso de la tierra 
negra. El proverbio _puede tener exphca- 


feliz aventura. Pero sea esa u otra 


dd 


de los otros —la propia ya no importa—, 
más vale admitir la afirmación con todo lo 
que ella tiene de presunto ritual mágico. 
No es difícil beber agua del Nilo; al fin 
resulta inevitable en el parís d> un solo río. 
Por otra parte, es un agua d liciosa; ya 
que —sepito lo que más de una vez afir 
ara desde estas mismas páginas; el agua 
tiene sabor y todas las características de 


mw” 


impresionante paisaje del 


La pirámide de Dahshwr, de doble pendiente y manteniendo parte del revestimiento original; está al Sur de Sakarah. 


NILO ARRIBA 


msonimato sensorial que a su respecto nus 
enseñan desde la escuela, corresponden a un 
producto químicamente puro y normalmen- 
te desconocido. O sea: no se refieren al lí- 
quido que bebemos. Pues bien: el agua del 
Nilo puede compararse en calidad gustati- 
va a las de Atenas, Madrid y Roma que 
pod par aarordos, Tan ada Da EN 
esto que es —ya lo sé— una apreciación 
puramente personal, se agrega el hecho 

—este, estadístico— de que, a diferencia le 
fo que acontece en Grecia, España o Italia, 
el vino ha de considerarse en Egipto, te- 
bida menos que seci—daria. 

Pero uno puede beber el agua prescin- 
diendo del placer que provoque, por el de- 
sezdo cumplimiento de su atributo mágico. 
“También se echan monedas en la fuente 
de Trevi en Roma n en el cauce del Sera 
cn París obedeciendo a razones tan preló- 
ficas, aunque menos comprometidas: alli, 
al fin uno aspira a retorner; en Egipto se 
debiera. de” la cinco ad 
cer. Y no arredra imaginar su cumplimien- 
to. Pero ocurre que presionan otras cir- 
Cunstancias y, alguna vez, el viajero o el 
nativo se alejan. ¿Falta de seriedad por 
parte de las supersticiones? No. Beber el 
agua del Nilo implica haber estado en Egip- 
to; el hecho de que el país se ubique tan 
seo 0 a parto de 


AAA 


precisión geográfica que no merece tenerse 
en cuenta para estas cosas; y ese haber 
estado, ese haber tenido la posible pero 


fuertes hilos de unión indisoluble. Porque, 
al fin, es la concresión de un prod gio. ¿Pa 
demos asegurar que cumplir alfí, por pri- 


taría como tal, es, asimismo, caer en el 
tembladeral de la fantasía aplicada No 
obstante, habiendo ya admitido el inquie- 
tente placer del encantamiento, voluntaria- 
mente atrapados en él, mo vamos a cometer 
la tontería de ser lógicos. Sólo resulta co- 
rrecto, comprobar. Cuando uno va a Egip- 
to, ya la actitud es diferente a toda otra 
actitud de viajero. Y como los límites del 
esombro presunto son impredecibles, hasta 
€se, imposible, del reencuentro puede dar- 
se, ¿Es que atravesar el Nilo puede =-"r 
lo mismo que atravesar el arroyo Pand»? 

El Nilo, las pirámides, los viejos tem- 


Un obelisco inacabado en la formidable cantera de Granito de Assuam. 


plos tebanos, la isla de Filé son, así enun- +; 
ciados, en la simple expresión inconcreta ¿1 
de sus designaciones, un estupendo motor y 
de sugestiones. Sus imágenes nos som co- - 
nocidas de antiguo: como las de los amte- +; 
pasados de familia que se encuentran en is 
el álbum familiar, como el esquema del tu- -- 
bo digestivo que aprendimos en el viejo 
texto de la escuela. Así de conocidas; esto 
es: imposibles. Su conocimiento proviene 
de una información real, tan aceptable en 
su veracidad, como intangible. Pero un 
buen día —ese día que no llegará paca 
el tío abuelo de enhiestos bigotazos mi pa- 
ra el bolo alimenticio — estamos sobre cl 
Nilo, entramos a la pirámide, tropezamos 
en Lucsor, descubrimos la parte alta del 
pilono del templo de Isis por encima de 
las aguas que el dique de Assuan levanta. 
Y esta experiencia, que implica rememo- - 
raciones incontrolables y abre las perspec- 
tivas del asombro, es algo que puede es- + 
tarnos reservado. 

De esto no saben nada o saben muy po- + 
co los egipcios. Uno acaba por compade- 
cerse de ellos, aunque manteniendo la sana y 
envidia que por su oportunidad de vivir: 


prrprrrr.o 


Detalle del templo de Hathor, > 
Assua 


lograr un modus vivendi. ¡Vivir 


conocí personas mayores, habitrntes de 
Cairo, que no habían visitado nunca las 
solemnes de Sakarah. Pero no pro- 
la omisión de una actitud de mera 
indencia, de subestima; simplemente 
trrta de gente que vued-=n ir allí ma- 
u otro día. Sakarah está a dos horas 
ia en auto de su casa, Sí; eso vuede 
: son muchos los cue tienen la 
escalonada del rey Zoser en los al- 


sentir el peso de muestro cuerpo en 
'*Ibarca que atraviesa el río, en la tierra 
| yalle, en la arena del desierto, en las 
de Karnak, quizá sobre las inmexis- 

dl huellas de algún Amenofis; haber 
"ledo es haber sentido el aire, que es el 
lg SHU y la luz del sol que es Ra. Y ro 

'Pitece impunemente lo que en otras con- 
“fones debe admitirse como natural sim- 
“za del diario vivir. Efectivamente y co- 
“4 consecuencia, uno queda ligado; indiso- 


¿ISimbel, al Sur de 


No salimos más del Egipto porque, al 
fin entramos en él; y eso para mí es tan 
cierto como el ruido de esta máquina con 
la que escribo en un lugar de Montevideo. 
También atravesé sin temor, la señal de 
peligro del camino que ll=va al cómodo 1ei- 
mo de lo absurdo. ¿Va Ud. a traer más 
fotografías de lo que es'á tan fotografiado? 
Torpe. Si saca una toma de Horus sobre 
el cielo limpio, todos dirán que es un sim- 
ple halcón y el documento demostrará l» 
contrario de lo que Ud. pretende. Mejor 
resulta traerse la vivencia y acariciaria. 


tido más concreto. Y si lo que queda co- 
mo saldo de un recorrido, aunque insufi- 
ciente, por el país es lo aparentemente exó- 
tico: camellos, velos negros tapando el ros- 
tro de algunas mujeres, fellahs cumpliendo 
el rito musulmán al borde del camino en 
el atardecer, es que el agua no ha surtido 
efecto. 

El aire —Shu— es límpido. Y mo hay 
manera de explicar hasta qué punto su lu- 
minosidad, su liviandad, su pureza, permi- 
ten la extensión de la visibilidad. El pol 
villo fino en el que uno se siente inmerso 
a su altura normal y más todavía, a la de 
un tren en marcha al borde del río, rumbo 
a la tierra alta del Sur, tampoco vela con- 
dición tan maravillosa. La vista descubre 
sn esfuerzo los viejos monumentos que se 


La estructura pétrea de la ran pirámide de Kjeops, más 
poderosa y solemne por la cercanía de la observación. 


otro aire que no es al mismo tiempo, dios. 

En tanto que la lejanía se abarca, lo que 
en ella se encuentra y lo que más cerca 
se advierte, todo ello va insistiendo en la 
extraña creencia de que el tiempo no ha 
pasado; que somos intrusos en ese murdo 
anterior a Cleopatra, como lo sería un mar- 
Ciano en el nuestro. Algunas de esas bar- 
Cas que atravieszn el Nilo tienen el exacto 


decoración de las tumbas más antiguas; 
ciertas chozas de barro al borde de la vía 
férrea som los imposibles modelos de exa 
maquetes de los tiempos farzómicos que 
acabamos de ver en el Museo Egipcio; 


El Nilo sirue su inmutable proceso de 
inundaciones periódicas. Y cambia el color 
como siempre. Y nutre al velle hasta de- 


cacielos de El Cairo; no cuando nos refleia 
a nosotros mismos, tan ajenos a él Pero 
es en el atardecer o en la madrugzda cuan- 
do adquiere su más inopinada irrealidad: 


Else 


OE 


La pequeña estatua de la reina Nefertari, mujer de Ramsés II, apoyada su mano 


de y las estrellas son más vivas que en 
ninguna parte. Es que todo ello forma par- 
te de la teogonía egipcia y sigue demos- 


net el Murrayí y los valles de los Reyes. 
Y en Assuan, las islas — sumergidas o mo — 


no vale fa pena preocuparse por entender 
Fernando GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 


en la corva de la pantorrilla de su colosal esposo. 


Julio Imbert, poeta, dramatu go y 
críi:ico argent:no, tiene intenta actua- 
ción literaria, pese a su juventud, 
habiéndose dedicado a la actividad 
teatral a través del grupo indepen- 
diente “Las Cuatro Tablas”. Tiene 
numerocas obras escénicas, estrena- 
des o éditas, a partir de 1945, que 
le han valido premios en el género. 
Es autor de una interesante biogra- 
fía sobre Florencio Sánchez, y pre- 
para otra sobre Laferrere. 


Neo Gregorio de Laferrere en Bu=nos 
Aires el 8 de marzo de 1867, hijo de 
madre argentina y padre francés. Sus es- 
tudios, llevados adelante, sin brillantez. en 
el viejo Colegio Nacional de la calle Bo- 
lvar, no permitían prometer nada de él 
Por el contrario. res ltaban inquietantes a 
sus progenitores. Sin embargo, Gregorio 
demostrrba inteligencia y personalidad: al- 
go” rebelde, algo vehemente, algo criticón. 
Ello era fruto, tal vez, de lecturas encon- 
tradas al azar y absorbidas con cierta avi- 


mienzo de su mocedad, la política del país, 
que se conjugaba con hombres como Sar- 
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RELOJES 


Para damas y caballeros, 

modernos, desde $ 49.00 

Relojes de fama mundial a 
precios—de fábrica en 


ARSA JOYAS. 


Ciudadela 1397 (casi Rincón) 
Compostura de relojes y alhajas en 
24 HORAS, con garantía, 


Seo propictonio en 


S- Eno, Carrasco (antes del Pirque) | 
* Omuibus cada 10 minutos 
* Luz, Pavimento, Agua 
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Gregorio de Laferrere 
Su TE 


Periodismo y Política 


Gregorio de Laferrere, por Cao, Caricatera-publicadar en “Caras y Caretas” 

» de Bi 
ros Aires, con esta leyenda al pie: “El autor de Jettator/ dat con sd Tafidl 
R" brillante -espítitu-crítico!- y hace telf como autor!” y reir como polícico”. 


miento, Mitre, Avellaneda, Roca... je gtra- 
jo y comprometió. Con Adolfo Mujica, ua 
amigo que compartía sus inquietudes, fun- 
dó un periodiquillo, El Fígaro, comprome- 
Vendo su pluma a la ascendencia del [2 
mozo Mariano José de Larra, cuyas lec- 
turss le habían cautivado y cuya habilidad 
pretendían, o intentando caracterizar a las 
columnas con un corte de intriza,-ingenio- 
y habilidad. propios. del personaje de Beau- 
marchais. 

El esvíritu de Laf-rrere estaba inflema- 
do — párvulo aún — por las consecuencias 
de aq'ellas Ivchas sangrientas entre crudos 
y cocidos (alsinistas y mitristas) que se 
desarrollaban alrededor de 1875, orivinz- 
doras de una ristra de periódicos caricatu- 
rescos que se imputaban —en defensa de 


“tal o cual partido político — los males pro- 


vocados en las provincias por las 2solado- 
ras contiendas civiles. Es decir que El Fí- 
fero tería marrada ascendencia, tam'vién, 
en periódicos que habían fundado Hector 
Varela, Enrique Romero Jiménez. Euardo 
Coste, Juan Martínez Villergas y José Haer- 


ia que se caracterizaban por sus 
críticas ha “para llamar al orden a 
nuestros políticos”. Pero fueron sólo cinco 
años de sostenida acción periodis“ica. 

En 1889 su padre decidió trasladarse 
Francia. Quería ver una vez más las nati- 
vas tierras piremaicas. Rralizó, pues, rl 
viaje, acompañado por sus familirres. Gre- 
gorio —había cemplido-tos veintidós años— 
retozaba. de júbilo. Dejó en manos de 
Adolfo Mujica la dirección de El Fígaro, 
y se embarró. Era una fecha alegre para 
Francia. En julio festejíbase el centenario 
de la toma de la Bastilla, es decir, la ter- 
minación del símbolo del absolutismo real, 
y Francis, tran”uilamente encauzzda y en 
plena recuperación espiritual y económica, 
por inspiración de Sadi Carnot ina'gura>a 
la Exposición Internacional de París. Aho- 
ra, los desfiles. las luminarias... D-:snuís, 
la intrenquilidad. la anrustia, el dolor. Don 
Alfonso enfermó de grivne y debilitándose 
sus fuerzas morales y físicas. quedó allá 
para siempre, vuelto a la tierra qre le dio 
su espíritu y su músculo de colonizador. 


quilidad 

el fogoso orador, lo combatía y, emp 
les armas que habia manejado en la revo- 
lución de 1874, auspició y encabezó el le- E 
vantamiento — concretado el 26 de julio + 
de 1890 — que originó la renuncia de Juá- 
rez Celman. 

El fundador de El Fígaro, que nunca se 
sentaría a la mesa de una redacción, pero $ 
que sería un periodista “hesta el postrer 
día en esa militancia en la crítica social $4 
y la pintura de ambiente esencialmente 
periodística que caracteriza al teatro”, no 
podía, el encontrar a su patria desorgani-. 
zada y al borde de un caos, sino dirigirse 
al medio de esa efervescencia. Conocía. 
bien todos los ambientes de Buenos Aires, 
especialmente el bursátil, con el encendido 
frenesí especulativo que a fines de siglo +' 
corrompía las costumbres y tramaba con: 
secuencias funestas en concordencia con un 
periódico de evolución asaz inquieto, por->* 
que Julián Martel, seudónimo tras el cual: 
se ocultaba su querido amigo José Marias 
Miró, un muchacho de su misma edad, lo 
acababa de enterar con plenitud de dete 
llegs testimoniales. 


El panorama. -era, evidentemente, 
bundo.- La. juvenil rebeldía de e 
pues, lo encauzó por el camino de ese dra-» 
ma vivente de enmaranado pertidismo ha-1., 
cia el autonomismo porteño. Su militancia: . 
fogosa y decidida lo llevó pronto a cierta. 
reputación. Tenía Laferrere simpatía 
una capacided ilimitada de atracción per-+. 
sonal, al extremo que haría mañana excla-s. 
mar a Marcelino Ugarte: “Con Laferrere 
no se puede hacer política porque donde!. 
quiera que actúe en seguida hay laferre-s. 
ristas”. Nunca dio un paso solo, sin que 
le siguieran adeptos. Vivía Laferrere , 
Morón y el prestigio ganado en los cabil- 
deos entre “modernistas”, “vacunos” y 
llegrinistas” lo condujo a la DN 
la comuna, de la que se hizo cargo ¿ 
dose de una artimaña sainetesca, pues el: 
oficialismo, que no quería aceptar la, de-+ 
rrota electoral, intentó impedirselo a todaf' 
costa. Sólo meses ocupó el cargo. Y vo! 

a la lucha, algo conspirador, algo revoluci 
nario, organizando un levantamiento contras* 
el gobierro provisional de Buenos Aires 
Buscó el apoyo de don Hipólito Irigo' 

que presidía entonces el comité radical 

la provincia y tuvo la satisfacción de ques* 
el famoso líder, al recibirlo, le abriera los" 
brazos diciéndole que “lo esperaba”. Perci*” 
su actitud era solamente cívica, indenen*'- 
diente de banderías políticas, y manifesté 
a Irigoyen, a Aristóbulo del Valle y a » 


terés personal y sólo apuntaba al mejora:»» 
miento del “clima” político en que ardírts 
vicioszmente- el panorama nacional “Ne” 

deseo nada”, le contestó a Carlos Pellegri 
ni, el famoso economista y jurisconsulto?),. 
cuando; siendo” presidente-de la República>*. 

le mandó llamar y se ofreció incondicio;. 
nalmente, atraído por tas informacioner 
que lo reputaban como elemento valiosos» 
Y ello contribuyó a fortalecer su prestigio». 


En 1893 el pueblo lo designó diputadi"*: 
provinetel. Su actitud en la Cámara-—ocu + 
paría la banca hasta *1898— fue destacada!*+» 
Contrariamente a su actuación posterior es) +: 
la legislatura nacional, intervino con fre" 
cuencia en los debates parlamenta ios. Ha?* 
bló con medulosa ocurrencia el 26 de abris": 
de 1894, hitaridad- en el recin >. 
to. En las sesiones del 13 y del 15 du 
junio de ese eño volvió, en defensa ds -. 
una ley, a emitir sus acertadas reflexiones». 
No- asistió a la Cámara-con entera-asidui*.. 
dad; pero cumplió sus obligaciones con me: 
jor disposición que la que demostrari. 
años después en el escaño nacional. Tod: 
vez que intervino en los debates, lo hiz 
oportuna, incisiva, espontánea, ocurrente: 
mente. De aquí, de entonces nació acascss. 
en cierto modo, parte de su fluidez es é 
nica y sus intentos posteriores del diálogs».. 
teatral, para los cue no intuía aún tan ven». 
turoso destino. Y recordemos sólo uno d+. 
los sezonados frutos que lo constituyeron, > 
Las de Barranco, 


Julio IMBERT **: 
(Especial para EL DIA) 
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"Idolo panameño de Veragua, de 

loro, logrado por fundición me- 

diante el sistema “ciré perdue”. 

Colección particular. Montevideo. 
Foto del autor. 


Orejera de oro rerujado con adornos de turquesas. Figura 
entre las mejores existentes del Perú Precolombino. Pro- 
cede de Batán Grande. Colección particular. Montevideo. 


Foto del autor. 


Vaso timbal de oro, exhumado en 
Lambayeque. La calidad de la de- 
coración en relieve es el tipo mejor 
logrado en América Precolombina. 


Colección particular. Montevideo. 


LA METALURGIA EN LA 
AMERICA PRECOLOMBINA 


3 XCLUYENDO a México y las zonas de 
su influencia, que evidentemente mere- 
) cen un capítulo aparte, se pueden hacer dos 
) grandes divisiones con respecto a la mectta- 
+) lurgia americana -Poniendo al día el trabajo 
de Roats proponemos dos complejos o áreas 
| principales que serían: 
1) Antillas, Panamá, Colombia, Vene- 
i zuela y Ecuador. 
2) Costas de Perú y altiplano de Perú 
1 y Bolivia, d sde donde se habría expandido 
 J hacia el noroeste argentino y sur de Chile. 
Se atribuye al primer grupo, como ele- 
«J mento propio, la aleación llamada tumbaga 
J (oro y cobre), empleándose aisladamente, 
3 en escasa proporción, el cobre y la plata. El 
) primero para armas y herramientas y la se- 
¿gunda para algunos pocos ídolos y adornos. 
En las Antillas se encuentran figuras fun- 
¡didas en gran cantidad, discos con altos re- 
4 lieves, pectorales y pendientes, obra de los 
¿grupos d> Coclé, Veraguzs, Chiriqui, Chib- 
¡¿J chas, Caucas, Sinús, etc. La ' mitad son de 
4 0ro puro, el resto de tumbaga. Las propor- 
¿Ccones de oro y cobre que contiene la alea- 
ción se pueden determinar por el color del 
objeto a menos qu> éste haya sido dorado 
,Lexteriormente. Si la tumbaga contiene de 
460 a 80% de oro, el cuerpo -es rojizo y 
34 bastante quebradizo. Con más de un 80% 
sde oro, el colorido exterior es más amari- 
¿Monto y la pieza más sólida. Los objetos de 
4mayor tamaño se hacían con esta aleación 
wimientras que los pequeños de gran calidad 
/eran realizados en oro, no habiendo sido 
«hallados ídolos notables en tumbaga rojiza. 
WEl pequeño ídolo de oro que ilustra estas 
[páginas se puede atribuir al grupo Veragua 
de Panamá. Ha sido hecho por el método 
dde “ciré perdue” que ya se conocía en el 
¿Viejo Mundo en la época del Descubri- 
smiento y en Asia desde antes d> Cristo. 
«¡Consiste en un modelado previo de la pieza, 
“¿En cera, que luego es cubierto por una gruesa 
¡capa de arcilla en la cual se practican dos 
= jorificios. Una vez seca la arcilla era tratadz 
como un ceramio, o sea que se cochuraba 
Durante esta operación la cera se derretía 
¡perdiéndose y el molde quedaba pronto pa- 
ra ser rellenado con el metal deseado. La 
izona 1 no conoció la aplicación a este sis- 
* ¡tema del molde de-dos partes, o-sea que 
¡por cada pieza se empleaba un molde, lo 
que aseguraba la producción de piezas úni- 
¡tas En cambio, todo indicaría que-en Tia- 
«*" huanaco y más tarde entre los Incas, el mol- 
de no era roto sino abierto. 
E; en la zona de los Quimbayas, situada 
ñ lo largo del curso medio del Río Cauca, 
donde se ha trabajado el oro con mayo: 
profusión. Allí se han obtenido magníficas 
¡piczas que componen la más grande colec 
ción de metalurgia americana, la del Banco 
¡Nacional de Colombia, en Bogotá. La for- 
¿7 man grandes ídolos huecos y macizos, copas 
” ¡con inscrustaciones o relieves, pectorales 
de gran tamaño, escudos, coronas, etc., todos 
ellos de oro puro. 
' Otra zona importante en Colombia es la 
Chibcha, cuya área está cerca de Bogotá. La 
«* talidad de su metalurgia no ofrece punto 
de comparación con la de los Quimbayas. 
Bus piezas son más pequeñas, están torpe 


mente realizadas, y salvo excepciones so. 
de. oro puro y macizas. El proceso de ela 
boración es una variante del de “ciré 
perdue”. 

Los ejemplares de la metalurgia ecuato- 
riana, que ricién en los últimos años se 
están extrayendo en cantidades suficientes 
como para permitir estudios comparativos, 
se idenúfican mejor con los de Colombia 
que con los de la costa peruana, aún cuando 
los hallazgos en las tumbas de la región alti- 
plánica, muy esp-cialmente en Quito, mues- 
tran influencia directa de los peruanos, en 
contrándose entre ellos muchos ejemplares 
típicamente Incas. La zoná más importante 
por la cantidad y calidad de los ejemplares 
metalúrgicos es la costa de la provincia de 
Esmeraldas y la región colindante con la 
provincia colombiana de Nariño, y Manabi. 
Dichos ejemplares se caracterizan por el 
empleo predominante de superficies planas, 
por el uso de láminas de oro y platino, por 
la menor proporción de trabajos hechos por 
fundición y por su estética general que se 
emparienta con el norte y se separa de 1-s 
grupos sureños. En Ecuador fue excepcio- 
malmente empleada la tumbaga ya que la 
mayoría de los ob'etos dorados son de oro 
puro. El cobre y el bronce que hacen app- 
sición en esas zonas pertenecen a los últi- 
mos períodos siendo de posible origen Inca. 
Se han hallado grandes pectorales de de- 
fensa, cabezas de hachas y rompecabezas 
atribuíbles a este último período. 

No podemos dejar de citar el proceso 
estudiado por Bergsoe en piezas de estas 
zonas, sobre el dorado del cobre. Dichas in- 
vestigaciones han demostrado que el cobr2 
y la plata tienen propensión a absorber 
aleaciones derretidas que lo cubran. Por 
esta razón los análisis han demostrado que 
en estos ejemplar:s existe una mayor can- 
tidad de oro en la superficie que ya dismi- 
nuyendo gradualmente hacia el interior. Tal 
contenido desigual de oro en una pieza de 
cobre €s el resultado de la citada absorción 
del oro por el cobre. El fin buscado con 
esta mezcla ha sido el endurecimiento del 
material además de la obtención de una 
capa anticorrosiva. 

El área 2, a la que geográficamente co- 
«responde la costa de Perú, su altiplano 
junto con el de Bolivia y el norte de Az 
gentina y Chile puede ser objeto de un 
vistazo de-—norte a sur. 

Es en la región del reino de los Mochicas, 
en la costa norte d:1 Perú, hasta el sur de 
esc litoral, en la región de los Nazcas, donde 
han aparecido, en tumbas de diversos pe- 
ríodos, todo tipo de objetos de metal ela- 
borados en oro ,plata, cobre, bronce. Tal=s 
objetos han sido coloreados, dorados y pla- 
teados. Entre los comunes tenemos vasos, 
platos, cuchillos, hachas, pinzas, ídolos, pec 
torales, coronas y adornos de diversos tipos. 
Luego tenemos los excepcionales que co- 
rresponden a esa área, entre los que se po- 
drían citar los instrumentales completos 
para operaciones quirúrgicas. 

De toda esta zona, es únicamente en Ma- 
chu Picchu donde se ha exhumado mineral 
de estaño elaborado. Se trata de un pequ- 0 
rollo de una cinta cuyo espesor aproximado 


es de 2 mm. por 3 cmts. de ancho. En esta 
área, donde hacen aparición los objetos de 
madera cubiertos por finas láminas de oro, 
el trabajo en muchos casos es maravilloso. 
Los objetos logrados por fundición son muy 
pocos. Esta técnica se hizo común en los 
últimos horizontes, muy especialmente en- 
tre los Incas. La soldadura, que también se 
localiza en contadas ocasiones hace su apa- 
rición general en esos horizontes. 

Es corriente hallar en las tumbas impor- 
tantes de esta región pinzas (Ttiranas) que 
eran usadas para depilar barbas y bigotes 
haciendo el oficio de máquinas de afeitar. 
Las hay adornadas con motivos antropo 
morfos, zoomorfos y litomorfos, poseyendo 
muchas de ellas un pequeño orificio del cual 
partía una cad“nita que la sujetaba a la 
ropa. Este orificio se halla asimismo en los 
alfileres (tupus) también decorados con mo- 
tivos que llegaron hasta la Conquista y Co- 
lonia. 

La laminación de Jos metales, muy espe- 
cialmente del oro, con el que se llegaba a 


poner de relieve a los nazcas y paracas. D= 
igual manera se han hallado notables más- 
caras funerarias en tumbas de Tiahuanaco 
Costero. 

Desde los primeros horizontes de las Al- 
tas Culturas Precolombinas de América se 
localizan objetos de metal. Las prim*ras 
técnicas se fueron perfeccionando y los úni- 
cos aportes de los horizontes más recientes 
entre los que se comprenden Chimú e Inca, 
habrían sido el platrado, el empleo de la 
plata en aleaciones y el bronce. Esta última 
aleación, que hace aparición en Tiahuanaco 
para las tierras altas y en la costa estricta- 
mente durante los últimos períodos, es qui- 
zás la que, transformada en instrumentos de 
guerra, dio posibilidades de conquista a los 
e ércitos del Inca. 

En el noroeste argentino (zona Diaguita) 


y 


silex o de otra roca de dureza comprobada, 
forma timbaloide de un alto que promedia- 
ba en el metro, que se denominaban “huai- 
ras”. Dichos recipientes estaban cribados de 
agujeros del tamaño de un dedo. Las tres 
cuartas partes eran ocupadas por carbón 
vegetal encima del cual era puesto el mi- 
neral triturado, el cual una vez derretido 
se deslizaba hacia un recipiente de forma 
rectangular hecho de pasta cerámica. Esos 
extraños hornos se colocaban en la cima de 
monfículos durante las épocas de vientos 

E El aire al colarse por los ori- 
ficios avivaba el fuego interior a manera de 
gigantesco fuel'e. Por los relatos y leyendas 
se sabe que cuando se fundía nunca se colo- 
caba una sola “huaira” sino muchas, lo que 


Gran cuchillo ritual de oro y cobre, con de- 

coración antropomoría. Exhumado en Lam- 

bayeque, Perú. Pertenecería al horizonte 

Chimú. Colección particular. Montevideo. 
Foto del autor. 
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Pechera Mochica de oro. Consiste en una lámina repufada delicadamente. 
Colección particular. Montevideo. 
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Cumas. Antro de la Sibila. “Y el antro aquel las misteriosas notas fuarda...” 
Eneida. HI, 


-VIRGILIO: Rostro Enmudecido 


“Forsan el hate olim memmisse 
juvabit” (Vugilio, “Eneida”, I) 


ADA año, cuando Aries — con sus ojos 
vueltos hacia las Pléyades — adquiere 


E concepto 


de la belleza exige 
un busto hermos0.4 


eterno 


Distribuidor en el Uruguay | 


y 
| CAMPOMAR, ALONSO £ CIA. Í 
Ardo. Rondeou 1430 ] 


su altitid máxima en los cielos boreales, 
y cuendo acá Dioniso se corona de pám- 
panos en las noches rituales de antorchas 
y de coros, nosotros volyemos a descifrar 
el milagro griego en la luminosamente vas- 
ta diadema de sus islas. 

Pan tañe su flauta pastoril y el gire se 
enciende en vibraciones de cigarras. Arquí- 
loco despierta de su profundo sueño, al 
suave golpe de la rama de lawrel de Apolo. 
Demeter ofrece su gavilla, Afrodita su pa- 
loma. 

Hey un estallido de líricos acentos;- el 
grano espesa la fronla; la espiga se do.a 
en gravideces de verano; el olivo tiende 
su palidez madura y la miel se aquieta en 
embriagueces de panales. 

La montañe del Pentético — fecundada 
por el genio ático — se espiritualiza en al- 
bas formas estatuarias. 

Després será “Thalassa! Thalassa!” (¡El 
mar? *El mar!). cue resonará como grito 
de júbilo de los diez mil griegos conducidos 
por Jenofonte, y adquirirá dimensiones de 
símbolo como czminos de expansión, de 
salto en la encrucijada de la historia, de 
hazaña sobre el abismo de espuma. 

Los eubeos de Calis agrandan en Cumas 
la estetura de su mundo. Pronto están en 
la Campania, en itálico suelo 


“Ya, riendas ¿ando, por el rar navegan 
Y a la, costas de Cumas (cuya ¿ene 
Da Euboa vimo) sin tardinza lejan. 
Torran prosas al mar: con .enaz diente 
La arcla fija el bajel, y a tierra ap-44n 
Les corvas pupa:, que en la oriba «uisadas 
La bordan do color=s variadas” 

(Virgilio, “Envida”, VI-1) 


¿Sabéis, lectores nuestros, que hemos er 
crio esto mirando el mar? Si el bosque 
es hijo de la haz y de la tierra, el mar es 
laz dormidz en la transparencia del hele- 
cho, es pe:eza vegetal curvada por los re- 
clamos rle la brisa, es montaña disuelta en 
agonías de estrellas... 

E! mar — bosque y montaña cn cócmicos 
abrazos — nos ha trado hoy el rumor de 
equel que, nacido cerca de Mantua, fue 
brisa mensajera de simientes, de nidos, de 

imenas 


“Montua me gennit, Calabri rapuere, fen=t 
[nunc 

Parthenope: cecíni pascua, rura, duces.” 
(Nací en Mantua, en Calabria morí, me 
[tiene ahora 

Nápoles: canté los pastos, los campos, 
[los guerreros) 

Nos han dicho que un monumento fune- 
rarío de románica e”ad, próximo a la cum- 
bre del Posílipo, a las puertas de los Cam- 
pos Flégreos, hacia el Oeste de Nápoles, 
es, Virgilio, tu sepulcro. Si la leyenda po- 
pular no se equivoca, fácil es ir hacia tu 
rostro enmudecido. 

Razones impuestas por nuestro itinera-10 
—el que debe atender otros re-lamos de 
nuestra sensibilidad preocupada por aque- 
llo que un poeta amigo ha llamado “nego- 
cios con lo eterno”—, hsce que partamos 
desde la apretada y simpática “Piazza de 
la Carita”, casi en el propio corazón de 
Nápoles, 

La vía Roma, espaciosa y sumamente 
transitade, nos da acceso a la vieia “Piazza 
del Plebiscito” adonde se asoma el antiguo 
Palacio Real, de espesos mmros. 

Luego, tras recorrer la “Galleria deila 
Vittoria”, nuestro vehículo toma rumbo ha- 


cia el Nordeste por la bella Riviera di 
Chiaia. Quedan, a nuestra izquierda. sepa- 
rándonos de las azules aguas del golfo, el 


Acuario, el Círculo del Tennis, la plaza d=1 
Principe de Nápoles. 

Poco más, a escasa distancia de la “Sta- 
zione di Mergellina” y tras escalar sin ma- 
yor esfuerzo, el inclinado plano de la colina 
del Posílipo, nos encontramos, Virgilio, 
frente a tu tumba. 

Allá, entre la casta espuma de un mar 
de purificado íntigo, tres la neblina de una 
ensoñación, nos parece ver a Partenope, lu 
sirena de la leyenda de Ulises, que dará 
nombre a la primitiva fundación de la que 
fuera colonia helénica. Luego, la ciudad «e 
llemará Palepolis. Próxima, surgirá Nez- 
polis, de renovados alientos. Entretanto, 
la sirena del mito, allá abajo, entre la es- 
p-ma de la ilusión Aesvanecida, parece re- 
petir las últimas palabras que leemos cn 
el amplio pergemino de académico con que 
nos honrara — tiempo ha— el “Tempio 
dei Magnati Bibhiofik di Napoli”: “Terra 
di Partenope, ove si poso il sorriso di Di, 
ed ove nacquero motori di glorie e de!” 
ingezno italico” 


Si; sólo rostro enmudecido; porque sa- 
bemos que alguna tarde, con veredas e 


Monte Posílivo visto desee la “Piarza Vittorie”: en su cumbre estás, Virgilio, coma 
“tostado rostro enmudecido, jufueteando ertre fos rmitenios de los astros”. 


Tumba de Virgilio, monumento funersrio 
de la edad romana, sobre el Monte P-sífipo, 
a las puertas de los Campos Flégreos. 


silencio, este polvo quemado por el fuego 
de viejos volcanes. se escurrirá, manso. hon 
ta aquella elameda extendida al costado > 
del barrio de Fuorigrotta, y será gleba te- 
cunda, será sensibilidad vegetal, caña er. 
guida, música rte barro, como el primer 
hombre, carne desnuda nacida en el sueño, 
como la primer mujer... 

No, ro hay muerte; sólo perecimiento y 
de plantas, de animeles; sólo estrella apa 
ciguada: sólo rostro enmudecido. 

Bríndisi — cue el emperador poeta Fe- 
derico 1 llamó “bianca figlia del sole”-— 
el 21 de setiembre “el año 19 aC. suf-i6 
la desgarradura de tu herida. Retornatas + 
de Greciz, adonde habas ido a colmar tus 
sardalias con los senderos y coll-dos del 
oriente descriptrs en tu “Enei*a”. Y fuiste 
perecimiento de fragancias, murmullo de 


Muvias, lenguaje atemperado, 
+ 


Pero cuando Dioniso se corona de pám- 
panos, se avivan en nosotros loz contornos 
de tus cantos. 

Tus “Brcólicas” y tus “Geórvicas”, mos 
heblon de tus vaisajes familiares; vemos 
el Mincio paseando sus vueltas pesarosas 
entre las orillas fravartes: discurrimos por 
los plácidos valles donde las abejas hacen 


magnífico botín de flores; llega hasta nos- 
otros el inconfun*ible olor de la aceituna 
siciona molida en los viejo; lagares; oímos 


. el escondido rumor de las trojes repletas 


de mies madurada por el largo be:o del sol 
encendido; levantamos las copas llenas has- 
ta los bordes anticipendo las libaciones que 
invocarán a Baco; pálidas sombras de al 
mos en las noches 4e plenilunio cobijan 
vuestros secretos; palabras aquietadas en 
la curva ascendente del apretado silencio, 
den paso a corceles sin tiempo y a ondas 
sin orillas... 

Mantua, Cremona, Milán, Roma, son ca- 
minos de tu estudio y de tus afanes. Y si 
en la humilde y callada aldea de An”es 
— cerca de Mantua — tu madre Magia Po- 
Ma te rodeó de la mansa quietud y abierta 
Epidio, enseñándote retórica, y Sirón, a. "oc- 
trinándote en filosofía, y Horacio, brindáo- 


victorias de Octavio en el Oriente, pres- 
tarán circunstancias apropiada; pera trazar 
la epopeya de los mitos, los oscuros cán- 
ticos proféticos, el himno de las realia- 
des, la esperanza del porvenir sin tunful- 
OM: 2 

Fneas será personaje acomodado para 
tus ¿mbiciosos propósitos, y aunque la 
muerte temprana impida la definitiva per- 
facción de tu gran epopeya erudita, la 
“Eneida” quedará como libro sagrado pare 
los romanos, y tu nombre de P:bho Vir- 
silo Maron, será repetido por Dante cor 
campanedas de gloria. 

Lo antiguo y lo maravilloso se fusiona- 
rán como la estrella y el alba; realidad y 
fantasía se confurdirán como raíz y fruto; 
espada y amor serán llamecrada en la esen- 
sia de sus arrebatos. » 

El tiempo de la Roma primera ex tiern- 
po total para tus anhelos más caros, y sería 
preciso hacer larga referencia a los doce 
libros de ta “Eneida”, para decorrer la 
compleia un'imbre de los velos ocres cue 
van Aesda la desencadenada tempestad ave 
arroja al héroe troyano a les costas de Li- 
bia, hasta la obtención de la mano de La- 
virin y el dominio del Lacio. ' 

Tiem+la la llama de nuestros tem-; 
y las reglas de este juego inocente “e unhe- 


j CIUDAD 
VACIA 


Ye la hoja del “Viernes” va a caer del 

almanaque que es á en la pared del es- 
critorio, en el salón de ventas, en la agen ia 
de lotería, en la casa de remates, en la far- 
macia. Está al caer, y cae finalmente, como 
la campanada desde ure torre. 

Sus ondas flotan entonces y se vam di- 
luyendo por toda la zona apretada de la 
ciudad vieja, y su toque preciso, despueb a 
de inmediato los almacenes, las tendas, los 
bazares, las veredas, la calle. A-apa las lu- 
ces de las vidrieras, corre las cortinas me- 
tálicas, vacía las mesas del bar de la es- 
quina, del bar de enfrente, del bar de la 
mitad de la cuadra, donde el vapor que 
sele de la máouina del “express”, seme'a 
O men esde un barco de ju- 
guate, que se va. 

Todo lo aus se mueve ha desaparecido, 
casi en una huída, entre corridas y boci- 
NEZOS. 

Hace largo rato que los Bancos han ce- 
rrado sus puertas de hierro, y sólo asoma 
en ellos, con señales de vida aún, ej peque- 
mo letrero luminoso que dice: “De¡ósitos 
fuera de hora”! 

Pero esto queda atrás sin duda, porque 
Iky es sábado, y en la tarde, el tibio sol 
de otoño da en los frentes de los edificios, 
como si lo hiciera por primera vez. Apa- 
recen entonces, bien visibles en ellos, las 
grietas y fisuras de la pared, las manchas 
como cicatrices, ej polvo adherido en listo- 
nes bajo las cornisas. Se puede ver clara- 
mente, las mace as improvisadas en los pre- 
tiles. los anuncios descoloridos pegados 
apenas al muro, los letreros y reclames 
sometidos al trato de la intemperie; y, aba- 
jo ya, los parches y remiendos del traji- 
nado asfalto, 

Pasar entonces así, por lo ciudad vacía. 
conmueve un poco. Nuestros pasos secos 
dan en el slencio como e+ latido de un re- 
loj desganado. De pronto nos detenemos 
frente a esta vidriera con liveras varillas 
de seguridad. Hay en ella unos sellos. un 
lib-o para acertar a la lotería, un mate la- 
brado con su brmbilla de plata, un retrato 
de Carlitos Gardel. 

Aj cruzar la calle solitaria, vemos cue 
nos sonrie desde su parareto de cristal. un 
muñeco de chocolate, al lado de una iorta 
elmenada en cuyo centro se nos augura 

, Felicidad”! 

Las cortinas metálicas baias. por lo de- 
míós nada dejan ver aquí y allá. vero bien 
sabemos cue hay detrás de ellas. casim'- 
res “mportados”, latas de conserva, tar/e- 
tas de enlace. 

He aauí. la iglesia, clausurada tambi'n. 
Me -lacería entrar ahora en ella. ahora qu> 
mo hay nadie; contemolar las imágeres de 


_Un fibro o una vida son siempre una 


de plata por los cuwrelcy oblícuos 


3 


yeso y madera, TE rosteas de A cn 
la semiluz, las filas de bancos vacíos. el 
titilar de la lumbre smracilenta del Altar 
Mayor; moverme un rato, en fin, entre sus 
sombras, como un ladrón retrasado, y luego 
salir y seguir mi camino a la luz de la 
tarde... 

Entre las viejas casas, la Bol:ía de Co- 
mercio acecha de pronto nuetro paso, en 
la nueva línea de edificación de la calle. 
Sin campanario, sin imágenes ni cirios en- 
cerdidos. su mole solemne, con cierta im- 
ponencia se aparta hacia atrás y hacia arri- 
ba. Acciones y valores “nominales”, estarán 
ahí dentro segurzmente consignados con 1os 
números y anuncios de les pizarras. e” ls 
escilaciones del día anterior. La verdad es 
que me agradaría también entrar ahora, 
ahora que no hay nadie, en ese nuevo tem- 
plo de nuest-a prsión y desenfad>, en cuvo 
altar mayor se yergue el milenario Becerro 
idolátrico. 

Con los pantalones recogidos, los mozos 


del sol de este abril de fínezs mortecinas. 
No; 


palabras. 
lleno de música. Porque ahora sólo pen 
samos en tí, muchacha que nos regalaste 
— ¿hace ya cuánto tiempo? — la prolon- 
gada mirada de tus pupilas con reflejos de 
castañiares. 


“Sólo aqueste extranjero a simpatía 
Fa logrado moverme, y sa latido 
Vibrar el corazón, que ya se in'lama; 
El calor siento de la extinta llama.” 
¿Recueras? Son palabras de Dido, pero 
bien pudo. también, haberlas dicho Eneas. 
Después, Dante, ¡unto a Virgilio, y al acer- 
carse Beatriz, dirá: 
<... Ni una dracma 
que no tiemble, de sangre me ha quedado: 
¡conozco el signo de la antigua llama!” 
(“Comedia”, Purgatorio. 30) 


designios de las divinidades 

tiñen de rosa la azucena; más allá de los 

hombres, el enigma tergiversa las imáge- 

nes, y la máscara de lo meramente humano 
es humo leve en rondas fantásticas 

se encenderán los mardos entre 

las nieblas despuntadas; palpitará la aurora 

en el altar dle Juno, se asombrarán los cie- 

los nor los goces revelados. 
Multiplicase la elegía frente a la torneza 
de lo vulgar; por detrás de las asperezas 


La tarde del sá- 
bado cae sobre 
el edi'icio del 
Banco Repúblic:: 


25 de Mayo y 
Misiones, por 
diaria- 


Sarandí vacía, 
como la calle de 


reda y corre luego junto al cordón has a 
la esquina, donde el agente de tumo se 
pasea desganado y bosteza, 

En la abulia del vigilante cabe bien todo 
el trajín de la multitud que diariamente 
transita por aquí; esa corriente rumorosa 
de curiales, let:ados, Hhorteras, com'sionis- 
tas, vendedores a plazos y al contado, ena- 
jenantes y enajendos, que cruza, choca, 
sigue, entra, sale, sube y baja; muchos d- los 


o o e 
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ER pan Ea 
ra, a dibujar los contornos de la esperanza? 


se dormirán junto a los umbrales del estío; 
tu primera mies se colmará de música ama- 
rilla; una estrella — por encima de la briz- 
ar y del sollozo — quedará luciendo entre 


anos ruódosameníe. Un gran 
para el marts “Grp a da 

Pero, de dónde ha le esté señor, 
terceptando czsi nucstro ras», esté Fombe 
cue habla solo? Móra ya haría el suelo, a 
“hacia el flanco; estira un braro para d r 
más fuerza de canvicción a sus -paíabras 
sincopadas. Magro, correcta: el desordenada 
cabello plateado parere precoz: 

Le sigo aún con la mir2da; continúa dis- 
cutiendo, sí, hasta que se verde de vista. 
La soledad recoge su diálogo tantistual, y 
lo vuelca en la calle. 

Cruza en fento para la Adesina- un ne 
uikus sia pasajeros. 

Pesuena fuerte el bocinas) el nasar.. 

“Tres ralom>s levantan entonces el aio 
doblando la esouina, 

Ta florería ofrece ahora su TuPlante de 
corzción, para el findo sifencio de la cindad 
vacía. ii ES 


¡ 


(Esnecial para EL DIA.) 


tus senos de amapola; y 
tendrá olor a lirio apetecido 


Ramiro W. MATA 
fCraquis a pluma de Mabel T. M. de Mata) 


¿QUE LEEN SUS HIJOS? 


DOS los niños tienen predilección por 

las llamadas “tiras cómicas”, por las 
historietas ilustradas con rela.os de bad 
dos, aventureros y superhomores. Gu.an 
también de los cuenios de Grim y Ander- 
sen, A muchos bomb.es, que no han dejado 
felizmente de ser niños, les gusta tam-_ien 
esie género de lecturas. Pero es el caso de 
plantearse el problema si paralelamen.e a 
esta literatura de pasatiempo que realizan 
los párvulos no deben figurar libros que 
instruyan y aporten elementos para la for 
mación del carácter. 

Son muchos los padres que no vigilan las 
lecturas de sus hijos, Se satisfacen con que 
éstos vayan al cine, escuchen la radio, lean 
revistas pueriles y se rían con las consa- 
bidas historietas chistcsas que aparecen en 
todos los diarios. Estos materiales tam di- 
fundidos no deben excluir al libro. pues 
carecen del poder d+ nenetrar rrofunda- 
mente en el alma infantil y además tienen 
poco influjo educativo. 

No todo ha de ser en la lectura de los 
niños un mero entre'enimiento. Hay en la 
literatura universa] libros de los más va- 
riados caracteres que puestos en manos de 
los. niños-son leídos con gusto y provecho. 


Por ejem-lo:- “El l'bro-de—mi -amigo"—de-—-- 


Anatole France, “Platero y yo” de Juan 
Rámón Jiménez, “La novela de un —noye- 
lista” de Palacio Valdez, “Testa” de Pa' lo 
Mantegazza, “King”, de Kipling, “Cora:ón” 
de Edmundo de Amicis y muchos más. 


Los infantes se conmueven con los epi- 
sodios de los personares de Bstas obras, ter- 
minan por asimilar algunos de sus caracte- 
res y con este solaz recomerda'le se van 
moldeando sus temperamentos. Son éstos y 
otros libros ecuménicos e inmortales que, 
>, obstante algunos pedavogos de vanguar- 

han satisfecho y seguirán satisfaciendo 


MESTIZA 


e V.IROLLI 


Dos célebres literatos franceses Lieneo 
personalísima opinión acerca de los libros 
que deben leer sus hijos F.ancois Mour.ac 
declara que sus much. chos, al ir crecies do, 
descubrian por si solos a los buenos auto 
res. Y André Maurois confiesa que ha de- 
jado a sus hijos una gran libertad en la 
elección de las lecturas, pues no gus aban 
del material que él les proporcionaba. Con- 
ceptuamos, desde luego, bastante peligroso 
este ciiterio, pues teremos la seguridad de 
que sin una discreta fiscalización, muchos 
infantes precoces se quedarían con los cuen. 
tos del Aretino, Boccaccio y de la Reina de 
Navarra, frente a novelas rosas como “Fa- 
biola” o “Pablo y Virgin a”. 


lis apetencias intelectuales de los niños y 
edolescentes de todos los tiempos. Porque 
pese a la deshumanización del arte, a la 
mecánica nivelación actual y a otros aspec- 
tos del angustiado vivir de nuestros días, 
el suustracto de cada individuo normal es 
en la actualidad y será en lo futuro exacta- 
mente igual a como fue en lo pasado. El 
alma del niño de hoy. ave asiste a una 
escuela saturada de cientificismo, no di'ie- 
re del alma de aquel niño de Atenas, que 
con su capacho de higos bajo el brazo, con- 
curría a sus clases a recitar las fébulas de 
Esopo. En el fondo de cáda conciencia es- 
tán latentes todas las virtudes dispuestas 
a desbordarse merced a un eficaz estímulo, 
y está el amor, ej semniterno amor hacia 
lo excelso y lo hermoso. que hace de la 
pobre criatura algo ms que una cifra en 
la lucha política y aleo superior a una 
fuerza en la contienda sorisl 

Hay muchos libros, que sin ser esencial- 
mente científicos o pedavógicos, deben leer 
los niños para su formación espiritual, es- 
pecialmente alrededor de los diez anos, 
edad en que el ansia de leer tiene urgencias 
insaciables, Entre un centevar de libros re- E e Ly: 
comendables para estas circunstancias, figu- ciencia deben ser diluidas en há*iles narra 
ra-uno-poco=conocido=por-tas=generacinnes==—S/9nes para que los niños las behan inad- 
actuales—“EF maravilloso-viaje-de-Niis-Hol=— vertidameñte..Cofpreferen ia Ios libros es- 


E A ia”.de.S a. critos para niños deben mostrar la bele a 
gersson-a- través. de Suecia”. de. Selma. La-. IATA Prquensca-imitedér-y no 


erlof,-que habiendo: -si escrito» PP. Aa - . 
ro deleita ener Fa Srs BÉ —descubnr la fealdád del yicio-a fin de cue 
obra admirable nutre la fantasía. enriquece  S82 abominado. El aprendizaje por proce- 


la inteligencia y conmueve el corazón. “e dimientos nerativos no formará nunca hom- 
describen en ella edificantes carecteres ho: bres naturalmente deren'es; en el mejor de 
manos, se desvierta el amor por los anima los casos. hará del niño un mero censor de 


les, instruye acerca de aspectos folklóricos, la Conducta ajena, 
da conocimientos históricos y geopréficos, a 
la vez que es un códipo de moral. TA fan: 
tasa, la ternura humara y la reslidad so 
cial se funden en el relato con admirable 
simbiosis. 


El libro que pongamos en manos del ni- 
ño debe ser abierto con interés y cerrado 
con provecho, No es p:ecisamente la forma 
didáctica que informa mucha literatura in- 
fantil, la más recomend:ble para inculcar 
principios morales o d-mostrar verdades 
científicas, El estilo pedagógico, frecuente- 
mente peptonizado, carece de atractivo pa- 
ra los niños; suele tener la fraldrd de mu- 
chos principios de lógica. La moral y la 


Si aspiramos a la felicidad sociol, que se 
obtiere en la vida ropular educando la vir- 
tud por el s>ber. para ronnu star la pa» por 
el trabajo. debem>”s cuidar mucho la lectuw- 
ra de nuestros niños, 


Hay que proscribir los cuentos y relatos 
le bandidos, porque, aunque a la larga el 
delincuente resulte sirmpre castirado que- 
da flotando por encima de la narración un 
aire deletéreo que intoxica el esríritu del 


Y niño y le hace soñar con aventuras culpa- 
O BRAs bles. que hemos visto llevar a cabo en la 
realidad. 


El destino de muchos hombres dependió 
de lo que leyeron en su infancia, Desde 
¡Marco Aurelio hasta Anatole France, la 
lista es copiosa, Recordemos, como cauce 
de muchas vidas, la influencia de las nove- 
las de caballería en Cervantes, de “Werther” 
de Goethe y de “Reríato” de Chateaubriand 
en la juventud romántica del siglo pasado, 
de “El discípulo” de Paul Bourget, que 
provocó fogosas- polémicas en el mundo 
magisterial, de las escalofriantes novelas 


MAESTRAs 


MS aa 


Fodo niño es un perveño artista y fusta 
de colorear las láminas de sus libros. 


policiales, tan difundidas, gestoras de mu- 
chos casos de delincuencia infanto-juvenil 
Que los niños lean algo de lo bueno que 
ha producido el ingenio humano, aunque 
sea parcialmente inteligible. Que lean las 
producciones clásicas y modernas, aunque 
algunas no estén totalmente a su alcance. 
Ya vendrá la capacidad de diperir. Tal vez 
aleún día, como—en..el--soneto..de- Rodó. 
“cuando avance en su heredad el fo”, re- 
concentrados-y risueños, vuelvan a Perrault: 


Alberto RUSCONI 


¿Especial para EL DIA.) 


La niña es poderosamente atraída por cautivante lectura, 


SOBRE EL ACANTILADO 
| DECIS YDETEINADS 
VÉRREROS AVANZARON HA 
IA TARZAN 


E 
Ú 
( 

MA, Y 
CA A Ñ = 
TA-HU, LN GIONNESCA BALLENA ( (30 

TE. 


ASESINA, ESPERABA IMPACIENTE QUE 
CAYERA LA VÍCTIMA AL OCEANO-— 


DESPACIOSAMENTE LOS NATIVOS DE MADORA EMPUJARON HACIA ATRÁS AL HOMBRE-—T Ts EgMO,QUIÉN PODRÍA DESTRUIR AL 


"MONO. ¿ESPEREN? EXCLAMO ESTE.“NO GANAN NADA CON MATARME __UDS. TIENEN. | e MONSTRUO2* PREGUNTO EL JEFE. 
2 “DEJEME PROBAR DIJO TARZÁN. 
“SI FALLO, ENTONCES, SACRIFI - 
QUEME“ 


DUE MATAR ATA-HU.- 


EL JEFE TITUBEO, LUEGO ASINTIO. "MUY BIEN --VOLVEREMOS A LA VILLA _-MI GENTE LO 
AYUDARÁ EN LO QUE PUEDA? 


EL HOMBRE-MONO LES PIDIO A LOS NATIVOS 
QUE TRABAJARAN TODO EL DIA. 


AL DIA SIGUIENTE, EN UNA 
| HOGUERA, TARLÁN FORJO 
| UNAINMENSA PIEZA DE 
METAL. 


ES 


Y FINALMENTE, TERMINARON EL PRODUCTO. UNA TREMENDA LINEA Y ANZUELO, 
CAPACES DE PESCAR AÚN AL PODEROSO TA-HU 2 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares 


AA. > AR 


Capurro 4 e» ; 


GAMUCINA DE ALGODON 


3 - Colores: negro con vivos blancos. 
Todo tolle, el par :8.50 


2 - Colores: negro-fantasia con presi- 
las y botones. Todo talle, el par Y) 4) 


3 - Clásico con botón, colores blanco 


ó negro. Todo talle el pors 1,50 


4 - Puño de piel, con forro de gran 
abrigo, colores natural, cognac, gris 


ó negro. Todo talle, el pors 4] 80 


GAMUCINA GLACE 


5 - Clásico largo, terminación en on- 
das, colores blanco, natural ó ne- 


gro. Todo talle, el pas s9.80 


6- Puño doble, aplicaciones de pes- 
las, colores blanco é negro. Todo 


e 10.00 


7 - Hebilla dorado, con botón, co- 
lores blanco ó% negro. Todo talle, 


pp 12.80 


8 - Largo 34 cmts. puño “Drape”, 
colores blanco ú negro. Todo talle, 


ei ,14.00 


EHICLES 


9 - Piqué, con hebilla dorada, co: 
lores blanco, natural ó negro. El 


sE $13.50 


10 - Piqué, puño doble con botón, 
colores blanco ó negro. El par s 15 2 


Halagos para sus manos en 
la brillante colección de 


que presentan nuestras 3 casas. 


GAMUZA 


11 - Clásicos, cortos ó largos, color 


negro. Todo talle, el par +14.00 


12 - Clásicos, cortos o largos, gran 
variedad de colores. Todo talle, el 


Ez $15.80 


Clientes de! In- 
terior. - Dirijan 
vuestros pedi- 
dos a nuestra 
CASA MATRIZ, 
Avda. Agracia- 
da 2302 y Mi 
>. Soga. 


CABRITILLA 


13 - Clásicos cortos con botón, color 
blanco ó negro. Talles del 6'/, al 


7?/, El par $15 50 


14 - Fantasía puño doble con moña 
blanco, colores cognac ó negro. To- 


do talle, el par $18.50 


15 - Fantasia con vivo blanco y ador- 
no de perlas, colores blanco o ne- 


gro. Todo talle, el par $19 00 
UU 


16 - Fantasia con presila y hebilla, 
colores blanco ó negro. Todo talle, 


dies 19.20 


17 - Fantasia con hebilla dorado, 
colores blanco ú negro. Todo talle, 


ol por 19.50 
18 - Fantasia con aplicación en ca- 
bra blanca, colores cognac ó negro. 
Todo talle, el par s20 50 


X 


PROGRAMACION DE CASA SOLER 
EN SAETA T.V.—Lyunes 4% Miércoles a 
los 20 horas, promete dl Escenario de 
Variedades y los Martes a las 21 y 15 
horas la Gran Tele-revista, con las me- 


jores atracciones de la T.V. 


XK 


CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 200961  * 


SUC. GOES Avda. Gral. Hores 2341 
TELEF. 24200 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 4041 11 


ATAN E 


